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"EL MENTIDERO,, Y LOS DEL CHUPEN REVOLUCIONARIO 

LA GRAN BATflLüTDE LA SOPLONERÍA 
2 v £ I l e s d e r n " u . e r t o s d e r i s a , * 

¡Vaya caída, amigo! 
Sentimos cierto terror al empezar a 

escribir estas líneas para que el público 
conozca a los señores revolucionarios es­
pañoles, bufonescos y explotadores, que 
no se contentan con nutrirse de la savia 
monárquica, sino que al verse perdidos 
porque el coco francés que les servía 

para asustar a los tontos y sacar ade­
lante sus picardías, se les acaba, se de­
dican al celestineo de que ya hicieron 
alarde cuando delataron a Ferrer. 

Se lo vamos a contar a ustedes sin en­
fadarnos, porque no vale la pena. 

E L M E N T Í D E R O , harto de leer men­
tiras aterradoras, que tienen al público 

con el alma ien un hilo de coser, y que 
constituyen el mayor descrédito de cuan­
tos han caído sobre una parte de la Pren­
sa española, decidió colocar también sus 
pizarras, y obtuvo el correspondiente 
permiso del .dueño del café de Lisboa, 
de la calle M a y o r , para instalarlas en 
los balcones del piso entresuelo. 

Un pacífico, ciudadano leyendo las carteleras dejos rotativos. El propio ciudadano leyendo la cartelera de EL MENTIDERO. 



2 EL MENTIDERO 

E r a nuestro único propósito alegrar 
unas miajas a los infelices transeúntes 
que llegan estos días a sus casas con los 
ríñones destrozados y el alma encogida, 
como un acordeón. Nos daba mucha pena 
saber que honrados padres de familia, al 
salir de las oficinas y al regresar de su 
honesto paseo, llevaban a sus hogares 
oleadas de pánico después de leer los 
carteles pletóricos de camelos fúnebres 
con que aparece decorado todo M a d r i d . 

" E s necesario impedir a todo trance 
que el pueblo fallezca de terror"—pen­
samos con cierta modestia. 

Y decidimos contrarrestar los efectos 
brutales de los bulos alarmistas con unas 
cuantas chirigotas inocentes. 

Nuestras pizarras. 
Como ya decimos, instalamos el vier­

nes en el entresuelo del café de Lisboa, 
frente a la Puerta del Sol, dos hermo­
sas pizarras, una de ellas construida por 
la casa de Muebles del incomparable 
Frutos, de la calle de la Paz. 

E n la parte alta de los encerados se 
leía E L MI- N T I D E R O . — Infundio gramas 
urgentes, letras trazadas por la hábil 
mano de Gonzalo Latorre, y a continua­
ción podían leerse (porque estaban bas­
tante claros) camelos de este calibre in­
ofensivo. 

Cameluskof, 2 8 . — Pareja gendarmes 
franceses acaba apoderarse enorme co­
lumna alemana, que será trasladada a 
París. 

Columna es de mármol de Carrara. 
Pitorroaski, 2 8 . — Rusos empezádose-

les caer pelo. Generalísimo ordenado 
uso inmediato Petróleo Gal? 

Vayacardo, 2 8 . — Amanecer diñádola 
dos millones alemanes; ver carretero 
belga amenazóles látigo. 

Noticia levantado enorme ampolla 
Berlín. 

Chirigotíbilis, 28.—Rusos adueñádose 
Prusia. Alemanes huyen calor producido 
rusos este tiempo. 

Londres.—Sábese República A n d o r r a 
declarado guerra Alemania, movilizando 
18 voluntarios. 

Expectoración Cancillerías aumenta. 
Naturaka, 28.—Merendero Vosgos lí­

brase gran batalla. 
Bajas alemanas, dos millones caballe­

rías. Franceses tenido soldado contuso 
quemadura cigarro. 

Arsapiliti, 28 .—Las alegres chicas de 
Berlín... concéntrase cafetín. Numero 
sas bajas. H a y algunas altas. 

IVen ustedes algo pecaminoso en eso ? 
¿Han leído una palabra que signifique 
violación de algo, n i siquiera del buen 
gusto ? 

Pues nuestros carteles no decían ni 
más n i menos. 

El público. 
A la media hora de colocadas las pi­

zarras, la gente, que venía moribunda 
de leer tantas noticias de catástrofes ale­
manas por esos carteles francófilos, sin­
tió algo así como si al entrar en la calle 
M a y o r les empezaran a hacer cosqui­
llas. 

Hubo escenas deliciosas. Algunos de 

los señores de esos que van recogiendo 
bulos en sus libros de notas, para amar­
garle por la noche las patatas a la pobre 
familia, al ver nuestras carteleras ex­
clamaban ávidos: " ¡ M á s telegramas!" 
Y copiaban furiosamente. Pero de pron­
to dejaban caer el lápiz y rompían a reir 
como unos benditos. 

¿ N o es esto hacer una buena obra, la 
obra humanitaria de alegrar al triste? 

Pues esa era nuestra finalidad y la 
logramos, porque a las seis de la tarde 
habían desfilado ante nuestras pizarras 
del café de Lisboa miles y miles de cu­
riosos, incluyendo altas personalidades, 
a las que hicimos felices, favoreciendo 
su digestión o preparándola para una 
cena repc i d a . 

La soplonería. 

Pero hubo a esa hora un síntoma muy 
grave para los revolucionarios tragalda­
bas, desaprensivos, explotadores de la 
ignorancia o de la buena fe popular. 

Grupos compactos de obreros que sa­
lían del trabajo deteníanse ante nues­
tras pizarras y reían con la franqueza 
de la gente bonachona. 

— T i e n e n gracia estos malditos. 
—Mañana hay que leer E L M E N T I -

D E R O . 

¿Leer los pobres engañados E L ME N ­
TÍ D E R O , que relata todas las frescuras 
de los republicanos y socialistas? ¿Leer 
el periódico que saca a la vergüenza pú­
blica todos los sucios negocios en que 
están pringados los redentores de las 
masas? ¿Enterarse los trabajadores en­
gañados de todas las guarrerías que con­
tamos, como eso de la Dehesa de la V i ­
lla, las aguas de Barcelona y demás cu­
chipandas de los contratistas de la tran­
quilidad ? ¡ H o r r o r ! E r a preciso evitarlo 
a todo trance. Y entonces un señor re­
cién llegado de Coria (suponemos que 
de allí procedería por lo tonto) empezó 
a dar voces y a agitar los brazos, como 
quien cita a banderillas. 

A los diez minutos ya tenía a su lado 
unos seis o siete revolucionarios fran­
cófilos, que se dirigieron a Gobernación 
para pedir que fueran retirados nuestros 
carteles, y más tarde a la Dirección de 
Seguridad, con la misma pretensión. 

Pero no se contentaron con eso, sino 
que, en nombre de la sacrosanta libertad 
(que pueden colgarnos de las narices) 
§e fueron en son de amenaza al dueño 
del café de Lisboa, que el pobre no ha­
bía intervenido en nada. Sólo la conside­
ración de que al condescendiente indus­
trial pudiera irrogársele el más pequeño 
perjuicio, nos obligó a retirar nuestros 
carteles. 

La guarrada de "El País,, 
A l siguiente día publicó el periódico 

republicano El País el siguiente suelto, 
que queremos reproducir íntegro para 
que aprecie el público que no lo haya 
leído (El País tiene muy pocos lectores) 
si se concibe gorrinería semejante en un 
periódico que a todas horas habla de l i ­
bertad, de respeto a la Prensa y de com­
pañerismo. 

E l Suelto se titula El maurismo gra­

cioso.—Reclamo inoportuno, y dice las 
siguientes suciedades: 

" U n semanario festivo repugnante­
mente maurista—ya le hemos nombra­
d o — , tuvo ayer el mal gusto de hacerse 
un reclamo utilizando para ello una pi­
zarra colocada a la entrada de la calle 
M a y o r en un balcón de un piso entre­
suelo. 

Las majaderías que a guisa de gracia 
contenía el cartel, a propósito de los in­
cidentes de la guerra, causaron la indig­
nación de los transeúntes, muchos de los 
cuales exteriorizaron su disgusto de v i ­
va voz. 

Algunos acudieron a Gobernación pa­
ra denunciar el torpe hecho de querer 
derramar la gracia a expensas de suce­
sos que tan hondo dolor producen en la 
humanidad; pero las autoridades, tan 

diligentes por lo común para excederse 
con los periódicos avanzados, se cruza­
ron "de brazos por el momento ante la 
reclamación, y comenzaron a cabildear y 
a consultar a la Dirección de Seguridad 
sobre lo que debían hacer. 

E n estas estábamos cuando algunos 
espectadores advirtieron al dueño del 
establecimiento donde se exhibía el gra­
cioso cartel reclamo, que si no retiraba 
el insulso transparente, podían sufrir 
detrimento los cristales de su tienda, y . . . 
¡como por mano de santo! 

Desapareció el cartel mientras la au­
toridad resolvía lo que habían de hacer. 

Resumen: que en casos como estos en 
que la necesidad se empareja con el ne­
gocio, y ambas ofenden al buen juicio, 
lo mejor es prescindir de las autorida­
des. 

Sobre todo si se trata de periódicos 
mauristas." 

Como se ve, el periódico republicano 
que tan reposada vida se da a la sombra 
de la Monarquía, no sólo se dedica a in­
juriarnos groseramente y a decir todos 
los embustes que le da la gana, sino a 
soplonear contra un periódico donde se 
vive entre cristales, porque si alguna 
vez sentimos agobios o no podemos aten­
der todos nuestras cargas, será, precisa­
mente, porque somos incapaces de recu­
rr i r a medios misteriosos que nos pro­
porcionen una holgada existencia. 

Fal ta a la verdad El País cuando dice 
que el contenido de nuestras pizarras era 
de mal gusto. Ahí están transcriptos los 
inocentes telegramas expuestos. 

Fal ta a la verdad cuando afirma que 
los telegramas produjeron la indignación 
de los transeúntes; porque todos los que 
por allí pasaban observaron que la gen­
te se entretenía riéndose y comentando 
la parodia de los infundios descarados 
que publican periódicos sin servicio 
telegráfico, como El País, donde no se 
ha visto jamás una sola hoja de Telé­
grafos ni de Teléfonos. (S i tiene radio­
telegrafía, no hemos dicho nada.) 

Y falta, por último, a la verdad, cuan­
do dice estúpidamente que se trataba 
de un reclamo en que " l a necesidad se 
empareja con el negocio." 

L o de la necesidad, pudiera ser cier*-
to, porque, al fin y al cabo, no cobramos 



e Gobernación n i nos ponemos fuñó­
os con los ministros, en cartas apoca­

lípticas y amenazantes, cuando nos redu­
cen la ración. 

Claro que eso tampoco le ocurre a 
El País, que es un periódico eminente­
mente republicano, y no puede tener 
trato alguno con la gente de la M o n a r ­
quía. 

Pero, por eso mismo, empleamos el 
argumento, para que comprenda el co­
lega lo que nos ha dolido su injustifica­
da agresión y sus excitaciones contra 
E L M L N T I D E R O . 

B i e n ; esto de que nos ha dolido lo de­
cimos en broma. A nosotros, los ataques, 
cuando revelan una tan enorme falta de 
sentido común, nos tienen sin cuidado. 

Al fin, en ridículo. 
Claro que si esa clase de ataques nos 

preocuparan, no ganaríamos para sus­
tos, porque a renglón seguido de la so­
plonería transcripta anteriormente, el 
propio periódico El País nos suelta estos 
cuatro eruptos hablando de los curas: 

" L o s hemos visto ayer tarde copiar 
con fruición en una libretita completa­
mente clerical el grosero contenido de 
las pizarras estúpidamente jocosas de 
un periódico semanal maurista, alimento 
de majaderos y otras alimañas ciudada­
nas." 

Después de pitorrearnos un poco de lo 
de la libreta clerical, que debe diferen­
ciarse de las libretas republicanas en que 
éstas últimas están faltas de peso, nos 
tomamos la molestia de pensar por qué 
nos tendrá El País ese odio, que le lleva 
hasta la delación, el insulto y el consejo 
de que nos coman crudos. 

Nosotros no tenemos que acusarnos de 
haber ofendido jamás a ese periódico, 
mientras él no nos ha agredido como 
ahora. 

¡ Diablos ¿ Será que con nuestras pre­
dicaciones le estamos dejando sin el pú­
blico de embaucados que antes disfruta­
ba? ; Será que el t r iunfo de los alema­
nes, que acaba para siempre con ese ca­
melo de la opinión revolucionaria euro­
pea, le ha trastornado el ju ic io? 

Pero ahora viene la parte cómica, co­
mo para humedecerse de risa. 

E n el mismo número y en la misma 
plana en que El País nos combate tan 
injuriosa y desenfrenadamente, porque 
tomamos a broma los bulos francófilos 
de la Prensa, de que él se nutre, empieza 
su artículo de fondo con estas líneas: 

" C o s a tan triste, tan grave, tan ate­
rradora como una guerra, en no pocas 
ocasiones se presta a la ironía y a la ca­
r icatura." 

Y en seguida empieza a trazar la cari­
catura grotesca de la guerra. 

¿ N o es para mandarle a escardar ce­
bollinos ? 

Y hay más: en la propia plana, donde 
destapa contra nosotros el tarro de las 
insolencias, aparece un artículo que se 
titula "Explicación del grabado" y en 
^ que aparecen bromas como éstas: 

' L a presente vista panorámica, que re­
presenta la parte N o r t e y Sur de la sim­

pática e industriosa c iudad de Charleroi , 
está tomada por nuestro redactor gráfi­
co Sr . Camelof . " 

" P e r d i d a entre la bruma, al fondo, 
aparece la frontera holandesa, fuerte­
mente atrincherada con enormes monto­
nes de quesos y millares de zuecos nue­
vos y usados. L o s soldados que se ven 
tendidos junto a las trincheras, en la 
parte belga, no están muertos. Atacaron 
al olor del queso y les mareó el de los 
zuecos. L a señora de la C r u z R o j a que 
aparece prestándoles auxi l io , es u n ofi­
cial de la G u a r d i a que anda buscando 
los quevedos. Fíjense en los bigotes r u ­
bios y en el fuerte olor a cerveza que 
despide. 

E n la primera línea se destacan gran­
des masas de heridos y muertos. Como 
veis, la precisión maravil losa del apara­
to fotográfico de Camelof, ha consegui­
do mantener el color de los u n i f o r m e s . " 

" E s e médico está impresionado. A su 
lado va una dama francesa que l lora en 
silencio, espantada del cuadro que se ex­
tiende ante su vista. A su paso se alza 
un oficial alemán herido. Tiene el pelo 
cortado al cero. Sobre la oreja luce una 
cicatriz de tres centímetros. S u nariz, 
como veis, está aplastada, y conserva la 
huella de la punta de una bota inglesa." 

" P a r a terminar. E l t r iunfo del fotó­
grafo está en ese pequeño retrato de 
mujer que hay junto al cadáver de un 
oficial alemán. Como veis es una gentil 
alemana. A l pie del busto se lee: " T e 
a l o r a , L i n a . " Y L i n a es una espléndida 
rubia, soñadora y blanca como u n nar­
do de noche. F i j a r o s en ese inquietante 
lunar que tiene L i n a en el codo dere­
cho." 

¿ Qué os parece ? Son recortes del mis­
mo número de El País, en que se nos i n ­
sulta y se pjde nuestra cabeza porque 
hemos tomado a broma los bulos que, 
con motivo de la guerra, se colocan a los 
lectores por algunos periódicos. 

Nosotros nos hemos reído y nos reire­
mos de esas disparatadas informaciones. 
L o que no haremos jamás, como El País, 
es ultrajar despiadamente l a memoria 
de los infelices que caen muertos en el 
campo de batal la; lo que no haremos sin 
renegar de nuestra condición, es escar­
necer a las pobres damas que l loran j u n ­
to a los cadáveres; lo que no haríamos 
sÉrí que la conciencia nos acusara, sería, 
como El País, mofarnos de la santa ins­
titución de la C r u z R o j a , que es, en es­
tos instantes, el único amparo de los 
combatientes. 

Pero, ¿ a qué discutir más? 
Nosotros lo único que queríamos de­

mostrar era que un caso de agresión más 
injustificada y de soplonería tan poco re­
comendable como la que El País ha co­
metido con nosotros, no se había regis­
trado en la Prensa española. . 

Allá él con su noble procedimiento. 
Nosotros, ni por venganza hemos de 
imitarle. 

A l contrario, le hacemos el favor de 

esta propaganda en un periódico cien 
veces más leído que El País. 

Somos así de generosos; pero, como 
ya va picando en historia la inquina bru­
tal de El País contra E L M L N T I D Ü R O , sin 
que por nuestra parte lo haya justificado 
acto alguno, si quiere seguir, por nos­
otros, adelante. 

N o somos los primeros en hablar. 
Tampoc© los primeros en callarnos. 

i Pues estaría bueno! E s o de asustar 
a la gente, se lo dicen ustedes a R o m a -
nones o a Dato. A nosotros, no, pollo. 

Para que los españoles no se mueran de 
terror y de angustia con los horrores apo­
calípticos que les cuentan, seguiremos cul­
tivando la chirigota, seguros de que pres­
tamos un gran servicio a la caUsa de la 
tranquilidad. 

Nuestros corresponsales en todo el mun­
do (viejo y nuevo) nos anuncian que el 
viernes tendremos aquí una abrumadora 
cantidad de infundio gramas, y nuestros fo­
tógrafos en el campo de operaciones qui­
rúrgicas ofrecen también una de monos que 
nos aterra. 

Si desean ustedes no morirse de pena y 
de horror fulminante, 
Lean " E L M E N T I D E R O " 

D E L S A B A D O , 
inofensivo, reconstituyente y algo regoci­
jante. 

100.000 E J E M P L A R E S D E T I R A D A 
Y no sobra uno ni para enviárselo a l 

Kaiser. 

Los mangoneadores revolucionarios 
la están diñando. 

A h o r a , después de escr ibir estos renglo­
nes (palabra que nos han cansado el brazo) , 
caemos en la cuenta de que la furia revolu­
c ionar ia contra nosotros está justificadí­
sima. 

E l l o s teníai? la esperanza del tr iunfo 
francés, que era el afianzamiento del po­
der de los motineros españoles. 

E n los últimos años, los contratistas de 
la t ranqui l idad pública, que han engañado 
y pervert ido al país, que han intentado des­
honrar a España en el extranjero, que han 
v i v i d o del temor de las gentes pacíficas y 
del apocamiento de los pobres de espíritu, t 
ya no tenían más a r m a de defensa que la 
r u i n amenaza de echarnos encima a la E u ­
ropa consciente. 

Y la E u r o p a consciente, respecto a E s p a ­
ña, ya sabemos cómo se ha formado siem­
pre que ha sido preciso para derr ibar Go­
biernos que no querían compart i r con los 
explotadores de masas engañadas las res­
ponsabilidades del poder. 

E s a E u r o p a consciente se formaba en 
París por medio de unos cuantos artículos 
de periódicos poco escrupulosos, que p i n ­
taban con negras tintas, ante el mundo, 
nuestro horr ipi lante sistema i n q u i s i t o r i a l ; 
que hablaban descaradamente de los m a r t i ­
rios de que nuestra honrosa G u a r d i a c i v i l 
hacía víctimas a los presos; que admitían 
como d o g m a de fe la prostitución de nues­
tros T r i b u n a l e s ; que hablaban injusta y ca­
lumniosamente de nuestro honrado Ejér­
cito. 

T o d o eso se fabricaba aquí de un modo 
artero y solapado, y se exhibía en el gran 
escaparate de París, abierto siempre a 
cuantas mercancías desprestigiadoras qui­
sieran enviar desde España los profesiona­
les de la revuelta. 

P e r o de pronto se siente como el presa­
gio de que las lunas del escaparate v a n a 
caer hechas añicos, y los presuntos revolu­
cionarios españoles, que sin ese apoyo u l t ra­
pirenaico andarían ya por esas calles tocan­
do la gui tarra para ganarse la vida, se me­
san los cabellos y se retuercen de desespe­
ración. 

S i n el París que propala la " indignación" 
española contra la tiranía gobernante, con-



t r a e l r é g i m e n i n q u i s i t o r i a l , ¿ c ó m o es p o ­
s i b l e v i v i r d e s c a n s a d a m e n t e a l socar ie de l 
p r e s u p u e s t o , a l c a n z a n d o t o d o l o que p i d e n 
c o n l a a m e n a z a del e s c á n d a l o ? 

S i n esa B é l g i c a que dio a c o g i d a a l a es­
tatua de F e r r e r , ¿ c ó m o se v a a g l o r i f i c a r 
en ade lante a los héroes de la " s e m a n a 
s a n g r i e n t a " ? 

S i n esos o r g a n i s m o s de opinión que h a n 
paseado p o r e l m u n d o d e s p i a d a d a m e n t e los 
g i r o n e s de n u e s t r a b a n d e r a , ¿ c ó m o v a n a 
e n g o r d a r aquí los e x p l o t a d o r e s de i n f e l i ­
ces c o n c i u d a d a n o s e n g a ñ a d o s , que se m u e ­
r e n de h a m b r e m i e n t r a s sus c a u d i l l o s se 
e n r i q u e c e n y t r i u n f a n y a l m a c e n a n m i l e s 
de d u r o s en l o s B a n c o s ? 

E s o s c a u d i l l o s de l p lác ido m e d r a r tenían 
que ser t o d o s francófi los y c o n d u c i r sus 
huestes p o r e l l a d o de la causa f rancesa . 

A d e m á s , en Par ís están los n e g o c i o s de 
n u e s t r o s r e v o l u c i o n a r i o s y de los h o m b r e s 
que e n las s o m b r a s a p o y a n y a l i e n t a n a 
n u e s t r o s r e v o l u c i o n a r i o s ; e n P a r í s r a d i c a n 
los C o n s e j o s de a d m i n i s t r a c i ó n de las C o m ­
pañías que p r o p o r c i o n a n n e g o c i o s inveros í ­
m i l e s ; e n P a r í s t ienen su a s i e n t o los g r u ­
pos financieros que i n t e r v i e n e n en los 
a s u n t o s m a r r o q u í e s . E n P a r í s es taba toda 
l a f u e r z a de la d e m a g o g i a , que en E s p a ñ a 
podía acabar a c u a l q u i e r h o r a c o n e l en­
t r o n i z a m i e n t o de s i s t e m a s de o r d e n . 

¿ C ó m o n o i b a n a ser francóf i los nues­
t r o s i n s i g n e s r e v o l u c i o n a r i o s , que h a n sa­
b i d o c o n v e r t i r s e en p o t e n t a d o s , l a m a y o r í a , 
de l a n o c h e a l a m a ñ a n a ? 

¿ O s e x p l i c á i s su a r d o r en p r e s e n t a r a 
A l e m a n i a c o m o u n p u e b l o de cafres, de 
b a n d i d o s , de i n d i s c i p l i n a d o s y de c o b a r d e s ? 

E l t r i u n f o de A l e m a n i a es l a q u i e b r a de 
los r e v o l u c i o n a r i o s que v i v e n de ese m o t e . 

Nosotros, neutrales. 
N o s o t r o s n o p o d í a m o s p e n s a r c o m o esos 

c a b a l l e r o s , p o r q u e h e m o s le ído l a h i s t o r i a 
d e l D o s de M a y o , p o r q u e n o nos a v e r g o n ­
z a m o s de l l e v a r e n nuestras venas l a san­
g r e g e n e r o s a de l o s que e n 1808 s u p i e r o n 
defender la i n d e p e n d e n c i a e s p a ñ o l a c o n t r a 
l a invas ión francesa , p o r q u e n u e s t r o s c o r a ­
z o n e s p a l p i t a n c o n los de t o d o s los que h a n 
v i s t o c ó m o e n M a r r u e c o s tíórtía. l a s a n g r e 
y e l d i n e r o e s p a ñ o l e s , y n o a r r a s t r a d o s p o r 
A l e m a n i a ; p o r q u e n o s o t r o s no h e m o s p o ­
d i d o o l v i d a r que, d u r a n t e la g u e r r a i n i c u a 
c o n los E s t a d o s U n i d o s , l o s que h o y nos 
p i d e n adhes ión, nos m i r a r o n c o n desdén y 
p e r m i t i e r o n s o n r i e n t e s que se c o n s u m a r a el 
s a c r i f i c i o ; p o r q u e aún t e n e m o s sobre nues­
t r a m e s a de t r a b a j o m o n t o n e s de r e c o r t e s 
de P r e n s a e x t r a n j e r a en que se u l t r a j a a 
E s p a ñ a , en que se ofende a su s u f r i d o 
E j é r c i t o , que pe leaba en A f r i c a , en que se 
nos l l a m a b a cafres y se nos r i d i c u l i z a b a 
c o m o a l país de l a j u e r g a o se nos d e g r a ­
daba c o m o a l p u e b l o b á r b a r o de l a i n q u i ­
s i c i ó n . . . 

D e esos r e c o r t e s n o h a y u n o s o l o e s c r i t o 
e n i d i o m a a lemán, c o m o n o salió t a m p o c o 
d** l a b i o s a l e m a n e s l a frase o f e n s i v a que, 
c o m o u n a t r a l l a , suele ser m a n e j a d a p o r la 
m a n o d e l o r g u l l o , de que " e l A f r i c a e m p i e ­
z a e n los P i r i n e o s " . 

A pesar de t o d o , n o s o t r o s é r a m o s y so­
m o s P A R T I D A R I O S D E L A N E U T R A ­
L I D A D , y p o r m a n t e n e r l a n e u t r a l i d a d 
a p l a u d i m o s y s e g u i m o s a p l a u d i e n d o a l G o ­
b i e r n o , aunque n u e s t r o t r a b a j i l l o nos 
cueste. 

P e r o h u b o u n día en que v a r i o s s e ñ o r e s 
n a c i d o s e n E s p a ñ a ( L e r r o u x , e l a u t o r del 
a r t í c u l o d e l " D i a r i o U n i v e r s a l " , ó r g a n o de 
R o m a n o n e s , y o t r o s ) , c r e y e n d o que los es­
p a ñ o l e s n o t e n e m o s m e m o r i a n i o t ras co­
sas, y que e l h o r n o es taba b i e n p r e p a r a d o 
c o n las i n f o r m a c i o n e s t e n d e n c i o s a s , l a n z a ­
r o n e l e x p l o s i v o d e l r o m p i m i e n t o de l a neu­
t r a l i d a d p a r a p o n e r n o s a l l a d o de F r a n c i a . 

A h í e s t a b a n e x t e r i o r i z a d o s t o d a l a t e n ­
d e n c i a y t o d o el m a n e j o de los r e v o l u c i o ­
n a r i o s e s p a ñ o l e s y sus a l i a d o s , y eso n o se 
podía a g u a n t a r , p o r q u e c a d a u n o puede j u ­
g a r c o n sus intereses y c o n sus c a b e z a s ; 
p e r o c o n las cabezas y l o s intereses de los 
d e m á s , p i s c i s . 

¿ N o e r a l ó g i c o que n o s o t r o s sa l iéramos 

a l p a s o de t a m a ñ o d i s p a r a t e ? S a l i m o s y 
g r i t a m o s c o n v o z e s t e n t ó r e a ( ¡ v a y a u n a v o z 
p a r a c a n t a r " M a r i n a " ! ) Q U E L A N E U ­
T R A L I D A D N O S E P O D I A R O M P E R ; 
P E R O Q U E D E V E R N O S O B L I G A D O S 
A R O M P E R L A , N O H A B I A D E S E R 
P A R A S E R V I R L A C A U S A D E F R A N -
C I A 

T e n í a m o s d e r e c h o a o p o n e r esa opinión 
frente a l a o t r a opinión, y t e n í a m o s t a m ­
bién d e r e c h o a dec ir que n u e s t r a opinión 
e r a l a m á s patr iót ica y l a de m á s s e n t i d o 
c o m ú n , p o r q u e en l a l u c h a e n t a b l a d a p o ­
día t r i u n f a r c u a l q u i e r a m e n o s F r a n c i a . 

Y s i F r a n c i a n o t r i u n f a b a , a u n q u e los r o ­
t a t i v o s m a t a r a n tantos m i l e s de a l e m a n e s 
c o m o h a n m a t a d o d e s p i a d a d a m e n t e , ¿cuál 
i b a a ser e l p o r v e n i r de E s p a ñ a s i había 
u n i d o su suerte a l a d e s g r a c i a f rancesa? 

Nuestra táctica. 
" E l M e n t i d e r o " quería n e u t r a l i z a r p a ­

tr iót icamente , c o n la c o n c i e n c i a de que 
cumpl ía u n deber, c o n l a f u r i o s a c a m p a ñ a 
g e r m a n ó f o b a que se había e m p r e n d i d o l o ­
c a m e n t e en M a d r i d y que podía ser o r i g e n — 
puede s e r l o a ú n — d e u n a g r a n d e s d i c h a p a ­
r a E s p a ñ a . 

P e r o aquí h e m o s de a t e m p e r a r n o s a nues­
t r o s m e d i o s y a n u e s t r o a m b i e n t e . L a serie­
dad ante tantos per iódicos ser ios c o m o i n ­
curr ían en e l e r r o r , o l o que fuera, de re­
c o g e r y p r o p a l a r los i n c o n c e b i b l e s d i s p a ­
rates de Par ís , p i n t a n d o a los a l e m a n e s 
c o m o unos p o b r e s h o m b r e s a quienes l o s 
f ranceses d a b a n azotes en las posaderas , 
h u b i e r a s ido c o m p l e t a m e n t e inef icaz . L a 
c a r i c a t u r a y l a sátira t i e n e n m a y o r f u e r z a 
e n estos casos. A e l las r e c u r r i m o s p a r a 
c o n t r i b u i r a que en e l p u e b l o se operase 
u n a s a l u d a b l e reacc ión, que le apartase de 
l o c o s a p a s i o n a m i e n t o s . 

H e ahí p o r qué h e m o s t o m a d o en b r o m a 
las c a m e l a n c i a s que nos ha c o l o c a d o e l G o ­
b i e r n o francés . H e ahí p o r qué c o n per ió­
d i c o s c o m o " A B C " , " E l C o r r e o E s p a ­
ñ o l " , " E l U n i v e r s o " y " E l D e b a t e " , h e m o s 
p r o c u r a d o a p a r t a r a l p ú b l i c o de ese p r e ­
c i p i c i o de l o c u r a en que se quería despe­
ñarle p a r a " que, a l v e r s e en e l f o n d o y y a 
s i n sa lvac ión, p r e s e n c i a r a e l avance a lemán 
s o b r e Par ís . 

A d e m á s , r e c o r d á b a m o s a l g o m u y t e r r i ­
b l e a l leer los re latos , v e r d a d e r a m e n t e b u ­
fos, de las crue ldades a l e m a n a s : r e c o r d á ­
b a m o s a q u e l " b u r e a u " que, s e g ú n se d i jo , 
repart ió a l a P r e n s a de P a r í s tres m i l l o n e s 
de f r a n c o s c u a n d o se h i z o l a d i v u l g a c i ó n de 
las o d i o s a s feroc idades b ú l g a r a s , y l u e g o 
r e s u l t ó . . . que n o habían e x i s t i d o tales fe­
r o c i d a d e s , d e c l a r a d o p o r los p r o p i o s ene­
m i g o s . 

C l a r o que l o que se refiere a l r e p a r t o de 
m i l l o n e s n o puede r e z a r c o n l a P r e n s a es­
pañola , n i ese es e l c a s o ; p e r o l o que ata­
ñe a l a recti f icación, sí. E n l o tocante a 
las d e r r o t a s a lemanas , de las que n o que­
d a b a u n a lemán p a r a c o n t a r l o , y a l o es tán 
d i c i e n d o los hechos. P o r l o que r e s p e c t a a 
l o s m a l o s t ratos , t o d o s los e s p a ñ o l e s que 
r e g r e s a n de A l e m a n i a ( e x c e p t o " C o l o m -
b i n e " , n a t u r a l m e n t e ) , d e c l a r a n que en par­
te a l g u n a se ha t r a t a d o m e j o r a los e x t r a n ­
j e r o s , i n c l u s o a los de países e n e m i g o s , que 
en e l I m p e r i o de l K a i s e r . 

A n t e e q u i v o c a c i o n e s semejantes , que han 
l l e v a d o a l públ ico p o r c a m i n o s que h o y 
a b a n d o n a i n d i g n a d o , ¿ c ó m o n o h a de 
aceptarse p o r b u e n a l a frase, a u n c a u s á n d o ­
nos d o l o r , de que en esta g u e r r a l a p r i m e ­
r a g r a n d e r r o t a la h a n s u f r i d o los per ió­
d i c o s ? 

N o s o t r o s n o q u e r e m o s ser d e r r o t a d o s , 
a u n q u e esa sea l a i lusión de W e y l e r a l ves­
t i rse . 

P o r eso nos s o n r e í m o s de G é m i n i s y p o ­
n e m o s aquí p u n t o a la parte t r á g i c a de 
este e x t r a o r d i n a r i o , p a r a a l e g r a r l e a h o r a 
u n p o c o la v i d a a l o s l e c t o r e s c o n unas 
cuantas b r o m i t a s , p a r o d i a s de n u e s t r a i n ­
v e n c i ó n . 

Q u e p a r a verdades , y a h e m o s d i c h o unas 
cuantas . 

¿ N o les parece a ustedes? 
V a m o s a o t r a cosa. 

¡Viva la neutralidad! ¡Aba­
jo los que han querido lle­
varnos a la guerra para pa­
garle a sus aliados la cam­
paña ferrerista y el apoyo 
en los negocios marroquíes! 
Camelogramas de nuestros redactores. 

Nos la tragamos. 
P a r í s , 1.— E l C o n s e j o de m i n i s t r o s ha : 

r e d a c t a d o u n a n o t a o f i c i o s a e x c l u s i v a m e n ­
te p a r a que sea e n v i a d a a E s p a ñ a , p u e s t o 
que l o s p e r i ó d i c o s de Par ís , n o o b s t a n t e e l 
a m o r que le t i e n e n a F r a n c i a , n o se a t r e v e n 
a d a r l a p u b l i c i d a d . 

D i c e as í : 
" P o d e m o s a s e g u r a r p o r t e s t i m o n i o s i r r e ­

cusables que e l E j é r c i t o a lemán, c o m p a r a ­
do^ c o n e l nuestro , es u n a b a b u c h a m a r r o ­
quí. 

L o s a l e m a n e s n o t i e n e n c a ñ o n e s s e r v i ­
bles, y los s o l d a d o s c a r e c e n de botas y de. 
fus i les . 

D a p e n a v e r a los r e g i m i e n t o s g e r m a n o s 
que l l e v a n p o r todas a r m a s u n t a m b o r i l , 
u n a g a i t a y v a r i o s a c o r d e o n e s . 

E n a l g u n o s c o m b a t e s les h e m o s t e n i d o 
que p r e s t a r fusi les p a r a que se d e f e n d i e r a n 
c o n t r a n o s o t r o s , p o r q u e nos d a b a lást ima 
v e r l e s m o r i r c o m o m u r c i é l a g o s . 

N u e s t r a s v i c t o r i a s s o n p e r m a n e n t e s y 
nuestras m a ñ u e l a s p o r h o r a s . 

S e g u i m o s a m a r c h a s f o r z a d a s e l avance, 
s ó l o que en d irecc ión a P a r í s . 

E l G o b i e r n o f rancés d e c l a r a que e l I m p e ­
r i o a l e m á n está c o m p l e t a m e n t e d e s t r u i d o . 

N o le h a c e m o s caso. 
E s t a tarde e n v i a r e m o s o t r a n o t a o f i c i o s a . " 
L a s d e c l a r a c i o n e s que p r e c e d e n , aunque 

n o las ha p u b l i c a d o l a P r e n s a de P a r í s , 
n i s o n c o n o c i d a s en esta c a p i t a l , h a n p r o ­
d u c i d o exce lente i m p r e s i ó n . 

Están perdidos. 

A m b e r e s , I . — L a n o t i c i a de que l o s a l e m a ­
nes h a n o c u p a d o t o d o el t e r r i t o r i o b e l g a 
carece de i m p o r t a n c i a , pues n o debe o l v i ­
darse que u n o de los fuertes de l a C o s a l a n -
d i , v a l l e c i t o d e l E s t e , s igue res is t iéndose , 
y que esa es la única p o s i c i ó n e s t r a t é g i ­
c a de l a nación. 

L a s piezas están s e r v i d a s p o r tres a r t i ­
l l e r o s , que n o dejan pasar n i a u n s o l o C u e r ­
p o de E j é r c i t o e n e m i g o . 

D e m o d o que puede decirse que l o s ale­
m a n e s que h a n i n v a d i d o B é l g i c a están s i ­
t i a d o s p o r h a m b r e . 

A d e m á s , se h a n e s p a r c i d o p o r t o d o el 
país m i l l a r e s de papeles m a t a m o s c a s , que 
c o m p l e t a n l a o b r a d e s t r u c t o r a d e l fuerte de 
C a c o s a l a n d i . 

C o l es de Bruselas. 

A m b e r e s , 1.— A n o c h e fué d e t e n i d o en 
esta c a p i t a l u n sujeto s o s p e c h o s o , que des­
de hace t i e m p o venía i n f o r m á n d o s e d e l nú­
m e r o de retretes i n o d o r o s que ex is t ían en 
A m b e r e s . 

E l b u e n o l f a t o de las a u t o r i d a d e s descu­
br ió las m a n i o b r a s d e l espía, que h a s ido 
detenido . 

Se l l a m a C o l , y p r e s e n t a a r r u g a d a s las 
hojas de s e r v i c i o . 

D e s p u é s de m u c h a s i n v e s t i g a c i o n e s , ha 
r e s u l t a d o que ¡ C o l es de B r u s e l a s ! 

L o c u a l que parece c h o c a n t e . 

El avance de los rusos. 
Berl ín, 1 . — H a p r o d u c i d o g r a n e x t r a ñ e z a 

la p r e s e n t a c i ó n de los rusos , c u a n d o aún 
n o ha e m p e z a d o l a t e m p o r a d a de i n v i e r n o . 

E l c o m e r c i o se m u e s t r a a l a r m a d í s i m o , por­
que s i a h o r a e m p i e z a n a p r o d i g a r s e de esa 
m a n e r a los rusos , a l l l e g a r l a es tac ión de 
los fr íos v a n a estar p o r los suelos . 

A d e m á s , debe tenerse en c u e n t a que casi 
t o d o s los r u s o s que a h o r a l l e g a n aquí son 
grandes , y p o r f u e r z a ha de recortárse les 
p a r a que v e n g a n a la m e d i d a . 



E l c a l o r a u m e n t a . 
R e m i t i r e m o s c a t á l o g o s gratis.^ 

Auátria, sin soldados. 

V i e n a , i . — D e u n a i n f o r m a c i ó n a b i e r t a p o r 
u n p e r i o d i s t a s e r v i o que ha l l e g a d o a esta 
c a p i t a l y que es tá s i e n d o o b j e t o de g r a n d e s 
agasajos, r e s u l t a que A u s t r i a carece de 
E j é r c i t o . 

S ó l o d isponía de los s o l d a d o s que daban 
g u a r d i a a los edi f ic ios p ú b l i c o s en esta ca­
p i t a l , y esos h a n s ido b a r r i d o s la o t r a m a ­
ñana p o r los p o r t e r o s de B e l g r a d o . 
, L a n o t i c i a ha p r o d u c i d o aquí e n o r m e 

c o n s t e r n a c i ó n , que será p u e s t a en so l fa p o r 
el m a e s t r o L e h a r , c o n l e t r a de C a d e n a s . 

E n v i s t a de t a m a ñ o desastre , e l p r e s i d e n ­
te de l C o n s e j o ha o r d e n a d o que todas las 
panader ías de V i e n a se d e d i q u e n durante 
dos semanas a c o n f e c c i o n a r s o l d a d i t o s de 
P a v í a . 

E n caso de que no sea p o s i b l e f o r m a r 
c o n e l l o s u n a c o m p a ñ í a , se suspenderán las 
r e p r e s e n t a c i o n e s en la presente t e m p o r a d a . 

La gran batalla. 
Derrotas y... descosidas. 

P a r í s , 3 1 . — S i g u e e n c a r n i z a d í s i m a la g r a n 
b a t a l l a e n t e r r i t o r i o be lga . 

L o s E j é r c i t o s a l i a d o s h a n b a r r i d o t o t a l ­
m e n t e a las t r o p a s de l K a i s e r . 

Se ha d e m o s t r a d o que la art i l ler ía f rance­
sa es m u y s u p e r i o r , n o s ó l o a la i n g l e s a , 
s i n o a l a a l e m a n a . 

S ó l o que l o s a l e m a n e s son m u c h o niás 
b r u t o s y t i r a n a dar. P o r eso sus d i s p a r o s 
s o n m á s eficaces. 

L o s a e r o p l a n o s que v o l a b a n sobre nues­
tras l íneas h a n s i d o r e c h a z a d o s en u n v i ­
g o r o s o ataque a la b a y o n e t a . 

Se h a n r e g i s t r a d o e p i s o d i o s a d m i r a b l e s . 
U n v o l u n t a r i o f rancés que se estaba co­
m i e n d o sobre u n a peña u n m e l o c o t ó n , le 
t iró e l hueso a l g e n e r a l a l e m á n K i n t e m p e r i 
y le sal tó u n ojo , que v i n o a caer a los pies 
d e l h e r o i c o s o l d a d o . 

E s t e r e c o g i ó e l o jo , se dir ig ió i m p e r t u r ­
bable a l g e n e r a l y c o l o c ó s e l o de n u e v o en 
la cuenca . 

E s t a es l a c u e n c a de que h a n h a b l a d o a l ­
g u n o s p e r i ó d i c o s e s p a ñ o l e s , confundiéndola 
c o n la c u e n c a de l R h i n . 

E l g e n e r a l fué t a n d e s a g r a d e c i d o que le 
dio dos p u n t e r a s a su s a l v a d o r . 

N o s h e m o s a c o r d a d o m u c h o d e l e x m i n i s ­
t r o e s p a ñ o l de l m i s m o a p e l l i d o , que no h u ­
b i e r a t o l e r a d o semejante cosa. 

Sigue el combate. 
París , 3 1 . — C o n t i n ú a e l c o m b a t e . L o s ale­

manes s i g u e n p e r d i e n d o t e r r e n o , c o m o la 
D e h e s a de l a V i l l a . 

E s t á n r o d e a d o s de i n g l e s e s p o r todas par­
tes; p e r o d i c e n que les da l o m i s m o , p o r ­
que i g u a l les pasa a m u c h o s e s p a ñ o l e s y no 
se asustan. 

S i esto s igue, será cuest ión de h o r a s l le­
gar a Ber l ín , c o m o t e n í a m o s p r o n o s t i c a d o . 

Derrota espantosa. 
París , 1.—Se puede a s e g u r a r que los ale­

manes h a n s i d o t o t a l m e n t e d e r r o t a d o s . 
N o queda u n o en t o d o s los a l rededores . 

¡Cosa más rara! 
París , 1 .—A últ ima h o r a se sabe que los 

a lemanes , a pesar de estar r e d u c i d o s a p o l ­
vo , m a r c h a n t e r r i t o r i o f rancés adelante y 
se h a l l a n a 50 k i l ó m e t r o s de P a r í s . 

L o s E j é r c i t o s a l i a d o s h a n h e c h o el re­
p l iegue y h a n r e t r o c e d i d o p o r q u e n o les 
parece b i e n c o m b a t i r c o n gente indefensa. 

_ A q u í n o se concede la m e n o r i m p o r t a n ­
c i a a l a p r o x i m i d a d de los a lemanes . 

¡ Q u é m á s q u i s i e r a n e l l o s que los tomára­
m o s en s e r i o ! 

L o s revolucionarios francófilos han queri­
do romper nuestra neutralidad, arrastrándo­
nos a la ruina y al aniquilamiento para sa­
tisfacer sus apetitos y sacar adelante sus ne­
gocios a costa de miles de vidas españolas 
y de millones de pesetas. 

Son los mismos negociantes que provo­
caron la "semana sangrienta" con el pre­
texto de que se enviaban unos miles de 
nombres a defender Melilla. 

Los jefes de las fuerzas aliadas. 

X. Alejandro I, emperador de todos 
los Paralelos.—S. Pablo III (izquier­
da), generalísimo de la Conjunción.™ 
3 . El principe Romanoful, jefe su­
premo del Estado libre de Arzapilili. 

Fotograba JAJAJA 

Escenas de vandalismo.1 

¡ Q u é vergüenza! 
P a r í s , i . — A c a b a de ser c o n o c i d o u n he­

c h o que p o n e l o s c a b e l l o s de p u n t a . 
C u a n d o l o s a l e m a n e s e n t r a r o n e n G a n t e , 

d o n d e les e x t r a ñ ó m u c h o n o e n c o n t r a r a 
D o n L u i s Mej ía , e s t a b a n j u g a n d o a l b i l l a r 
dos m a e s t r o s de escuela . 

U n a p a t r u l l a de u l a n o s entró en los sa­
lones a l g r i t o de " ¡ U l a lalá, u l a l a l á ! " y 
se a p o d e r ó de l o s dos m a e s t r o s , que e r a n 
c a l v o s y u n p o c o b i z c o s . 

A u n o de e l l o s le h i c i e r o n m a s t i c a r y 
d e g l u t i r seis b o l a s de b i l l a r , y a l o t r o le 
m e t i e r o n t o d o s los tacos en e l c u e r p o . 

D e s p u é s les c o l o c a r o n sobre l a m e s a y 
les h i c i e r o n r e c i t a r e n a l e m á n e l a b e c e d a r i o . 

L a escena f u é i m p o n e n t e y, sobre t o d o , 
el final, en que l o s u l a n o s m e t i e r o n a los 
m a e s t r o s e n g r a n d e s c u b o s y les extra je­
r o n las ra íces . 

O t r o e p i s o d i o m á s c r u e l s i cabe (si cabe, 
s e g ú n nos dice e l regente de l a i m p r e n t a ) , 
se ha r e g i s t r a d o e n B r u s e l a s . 

L o s a l e m a n e s c a p t u r a r o n a u n p a i s a n o 
que se había e n t r e t e n i d o la n o c h e a n t e r i o r 
en c o r t a r l e s e l c u e l l o a c i n c o s o l d a d o s de l 
K a i s e r que d o r m í a n ( ¡ y a v e n ustedes qué 
c o s a m á s i n o c e n t e ! ) , y se p u s i e r o n c o n él 
c o m o si h u b i e r a c o m e t i d o u n d e l i t o . 

L u e g o le e n c e r r a r o n en u n c a l a b o z o y le 
están f o r m a n d o Consejo^ de g u e r r a . 

E s o n o o c u r r e en n ingún país de l m u n d o . 

E l ú l t i m o a c t o de f e r o c i d a d que se c o n o ­
ce h o y es e l s i g u i e n t e : 

E n l a f r o n t e r a f rancesa , dos s o l d a d o s i n ­
gleses que c a y e r o n e n p o d e r de las h o r d a s 
a l e m a n a s , f u e r o n m e t i d o s en los cañones , 
después de a tar les a la c i n t u r a u n c a r t e l que 
d e c í a : " P a r a que v e a n los franceses l o que 
h a c e m o s c o n los p r i s i o n e r o s . " 

Y d i s p a r a r o n e n dirección a P a r í s . 
L o s dos s o l d a d o s ing leses h a n t e n i d o la 

f o r t u n a de caer sobre e l césped de los j a r ­
dines de las T u l l e r í a s , y n o se h a n h e c h o 
d a ñ o ; p e r o c u e n t a n que h a n pasado m u y 
m a l a t raves ía p o r t raer u n a e x t r a o r d i n a r i a 
v e l o c i d a d y n o h a b e r p o d i d o detenerse en 
el c a m i n o a r e p o n e r las fuerzas. 

S i n e m b a r g o , se v e n g a r o n de los a l e m a ­
nes e n f i l a n d o a dos " Z e p p e l i n e s " que v o l a ­
b a n sobre S a n Q u i n t í n y e c h á n d o l o s a pique 
"on l a cabeza. 

Aquí sigue la gratitud. 

París , 1 . — H a n c i r c u l a d o de t a l m o d o las 
n o t i c i a s d e l e x c e l e n t e t r a t o que se da en 
F r a n c i a a los p r i s i o n e r o s a lemanes , que 
apenas se i n i c i a u n c o m b a t e t o d o s los p r u ­
s ianos p i d e n p o r f a v o r que se les c a p t u r e y 
se les t r a i g a a P a r í s . 

E l deseo es e x p l i c a b l e , pues a t o d o s los 
p r i s i o n e r o s se les da l a s iguiente c o m i d a : 

C o n s o m é i m p e r i a l . — T r u c h a s a l h o r n o . — 
V a c a c o n g u i s a n t e s . — F i a m b r e s v a r i a d a s . — 
A s p e r g e s m e . — P o l l o asado c o n ensa lada 
r u s a . — Q u e s o , frutas, pasteles, helado, café, 



l i cores , champagne, c i g a r r o s de la H a b a n a 
y p a l i l l o s de dientes. 

A d e m a s , t ienen p e l u q u e r o y l i m p i a b o t a s 
grat is , y se les costea u n traje de " s m o k i n g " 
cada quince días. 

E n todos los teatros se o r g a n i z a n fun­
ciones en h o n o r de los p r i s i o n e r o s , que en­
tran en las salas a los acordes del h i m n o 
alemán. 

P a r a hacerles más agradable la estancia 
entre nosotros , la m u l t i t u d da cont inuos v i ­
vas a l K a i s e r . 

L o s cabezas de motín que engañan a los 
huelguis tas y que l a n z a n a l pueblo a los 
m o t i n e s quedándose el los en casa, h a n he­
cho de cosa t a n grave y d o l o r o s a c o m o la 
guerra, u n a cuestión polít ica. 

E n u n a d isparatada misión bélica c o n 
F r a n c i a , que tanto los h a p r o t e g i d o , quieren 
e n c o n t r a r e l río revuel to que les p e r m i t a 
pescar t r a n q u i l a m e n t e . 

P o r eso v a m o s n o s o t r o s c o n t r a el los, u n a 
v e i , más, seguros de s e r v i r los intereses del 
pueblo engañado y de l a m o r a l i d a d escar­
necida. 

En el mar. 
E l " K e i s e r " a pique. 

L a s P a l m a s , 30. — E l crucero alemán 
" K e i s e r W i l h e l m " ha sido echado a pique 
por un c r u c e r o inglés . 

L a parte de tripulación del " K e i s e r " que 
se salvó ha s ido traída a L a s P a l m a s . 

E l " K e i s e r " o t r a vez a pique. 
P e t e r s b u r g o , 3 0 . — H a sido echado a p i ­

que en las costas de R u s i a e l crucero ale­
mán " K e i s e r W i l h e l m " . 

L a tr ipulación ha sido traída a San P e ­
t e r s b u r g o . 

N . de la R . — C e l e b r a r í a m o s que nuestros 
corresponsales l l e g a r a n p r o n t o a un-acuer-
do para saber qué ha s ido del " K e i s e r " . 

E l g r a n combate. 
S a n Sebastián, 1.—Se sabe posi t ivamente 

que se ha entablado un g r a n combate en el 
m a r del N o r t e entre escuadras inglesa y 
a lemana. 

N o hay para qué decir que todos i o s b u ­
ques alemanes se h u n d i e r o n y que, en c a m ­
bio, de l f o n d o del m a r h a n empezado a 
s u r g i r acorazados ingleses. 

L a mayor ía de los peces grandes del C a n ­
tábrico h a n r e c i b i d o u n h i d r o g r a m a de sus 
c o m p a ñ e r o s del N o r t e p a r a que v a y a n allí 
s i n pérdida de t iempo. 

N o se sabe cuántos a l m i r a n t e s han muer­
t o ; pero se supone que todos. 

¿ P a r a qué v a m o s a andar c o n dist ingos? 

Es infame hacer de la 
guerra una cuestión de po­
lítica menuda con el pro­
pósito de halagar pasio­
nes revolucionarias. 

Frente a ese solapado 
procedimiento opondrán 
todos los españoles el di­
que de la neutralidad. 

Ultimos telegramas... por hoy. 
E l secreto d e l s u m a r i o . 

4 Berl ín, 1 . — ( U r g e n t e . ) P o r un número 
de " E l L i b e r a l " , de M a d r i d , l legado hoy, 
nos hemos enterado en Berl ín del curso 
de las operaciones. 

R e a l m e n t e , da gusto de ver l o b ien ente­
rados que están en E s p a ñ a de los secretos 
del E j é r c i t o alemán. 

E l m i s m o K a i s e r desconocía muchos de 
los detalles de organizac ión y táctica que 
refiere " E l L i b e r a l " . 

Se hacen innúmeras suscr ipc iones y se ha-
telegrafiado a l " t r u s t " para que redacte to­
dos sus periódicos en alemán. 

S u p o n e m o s que a los lectores de E s p a ­
ña les dará lo m i s m o . 

N . de la R . — P o r n o s o t r o s . . . 

" C o l o m b i n e " , en l i b e r t a d . 

Ostende , 1 . — H a l legado aquí la célebre 
" C o l o m b i n e " , ^completamente l iber tada de 
las garras de los alemanes. 

H a re fer ido cosas aterradoras, que pien­
sa contar en el " H e r a l d o " . 

L o que m a y o r extrañeza ha p r o d u c i d o es 
que los prus ianos la t o m a r a n p o r un ruso 
con faldas. 

D e b e su salvación a la casual idad de traer 
en el maletín u n retrato de R o c a m o r a . 

" C o l o m b i n e " no ha quer ido estar en O s ­
tende más que el t i e m p o necesario para 
i n g e r i r dos docenas de ostras, abiertas p o r 
la persuasión, gracias a l a lectura de dos 
art ículos de O r t e g a Gasset. 

E l m a y o r a g r a v i o que tiene " C o l o m b i n e " 
de los alemanes, es que l a d i jeron que en 
Berl ín nadie leía e l " H e r a l d o " . 

C o n q u i s t a de los rusos. 

París , 1 . — L o s rusos han t o m a d o K r a p i -
c k i e l i , después de u n r u d o combate. 

K r a p i c k i e l i es la población más i m p o r ­
tante de A u s t r i a , aunque sólo cuenta doce 
vec inos . A l g u n o s estrategas l a creen m á s 
i m p o r t a n t e que V i e n a , p o r l o c u a l puede 
decirse que esta c o n q u i s t a de los rusos 
const i tuye u n a v i c t o r i a c o l o s a l . 

L o s austr íacos. 

París , 1.—Se asegura que los austr íacos 
han ocupado M o s c o u . 

M o s c o u , aunque es u n a de las p r i n c i p a ­
les plazas del I m p e r i o ruso, no tiene i m p o r ­
tancia . D e m o d o que la c o n q u i s t a de los 
austríacos resulta ins igni f icante . 

R u m o r sensacional . 

L o n d r e s , 1 .—A última h o r a se dice que 
la Repúbl ica de Hait í ha enviado u n u l t i ­
mátum a E u r o p a . . A s i a , A f r i c a y Oceanía . 

A m é r i c a sigue s iendo p a r a los a m e r i ­
canos. 

L a a c t i t u d de Hait í puede hacer c a m b i a r 
p o r c o m p l e t o e l p r o b l e m a m u n d i a l . 

Se. sabe que ha m o v i l i z a d o 6.000 negras 
en clave de so l . 

Espéranse detal les c o n ansiedad. 

D e t a l l e s igni f icat ivo . 

A l g e c i r a s , 1 . — H a entrado aquí un buque 
inglés c o n las luces apagadas. 

E s t o p r o d u j o g r a n a l a r m a . 
L u e g o se supo que era que a b o r d o se 

había t e r m i n a d o e l aceite. 

L o s traf icantes m o t i n e r o s españoles h a n 
q u e r i d o a r r a s t r a r n o s a l a guerra , m e t i e n d o 
a l país en u n a espantosa a v e n t u r a francó­
fila que les convenía p a r a sus repugnantes 
negocios a costa de l a s a l u d de l a p a t r i a . . . 

N o s o t r o s h e m o s p r o c u r a d o , c o n nuestras 
c h i r i g o t a s , i m p e d i r que e l p o b r e p u e b l o en­
l o q u e c i e r a y se dejara seducir p o r l o s eter­
nos e s q u i l m a d o r e s de España. 

E l pueblo dirá quién procede más cuer­
damente. 

¡ C a r a y , q u e m i e d o ! 
L o s mangoneadores republ icanos que han 

quer ido l l evarnos a la guerra , no sólo se 
enfadan c o n los españoles decentes que no 
secundamos esa botaratada, s ino que se 
p e r m i t e n y a amenazar a cuantos no les ha­
cen el juego. 

¡Ridicul i l los! L e c o n o c e m o s de sobra . 
S o n los m i s m o s del " M a u r a , n o " , de la 

campaña ferrer is ta , conque se nos quiso 
d e s h o n r r ante la E u r o p a consciente (q. e. 
p. d . ) ; de la " s e m a n a s a n g r i e n t a " y de las 
torturas . S o n los que amenazando todos los 
los días, se han c o m i d o cuatro presupuestos 
generales y h a n c o n v e r t i d o a E s p a ñ a en 
un enorme Panamá. 

P u e d e n seguir amenazando, que a nos­
otros nos da lo m i s m o . 

L o único que haremos será ordenar a los 

m a m p o r r i s t a s de t o d a España que se p o n ­
g a n en pie de g u e r r a sobre sus garrotes 
p a r a sacudir e l p o l v o s i l l ega el instante, y 
estamos seguros de que detrás de los es­
cuadrones irá e l pueblo en masa, p a r a dar 
su m e r e c i d o a los hipócritas que, l lamán­
dose pacifistas y paladines de la democra­
cia, querían derramar , s in que ningún es­
tímulo patr iót ico l o ex ig iera , la sangre de 
los españoles, compromet iéndonos en una 
aventura que no nos interesa. 

S i g a n , s igan a m e n a z a n d o los po l los , a ver 
si c o n s i g u e n que la gente de o r d e n p ierda 
la pac ienc ia y arree de lo l i n d o . 

L o s m a m p o r r i s t a s y a saben cuál es su 
obl igación en cuanto los matones vue lvan 
a ponerse en jarras . 

¡ V a m o s , h o m b r e ! . . . 

E l b a n c o bél ico-francófi lo-revolucionario 
sólo tenía tres pies ( L e r r o u x , M o r a y t a y 
R o m a n o n e s ) y estaba cojo. 

D o n H e t e r o d o x o A l v a r e z h a v e n i d o a 
c o m p l e t a r l o , d e c l a r a n d o m u y seriamente 
que debemos u n i r n o s a F r a n c i a p o r q u e esa 
nación, c o n I n g l a t e r r a y R u s i a , represen­
t a n l a l i b e r t a d y e l derecho, frente a l a bar­
barie i m p e r i a l i s t a y a l m i l i t a r i s m o de A l e ­
m a n i a . 

¡Rusia es l a l i b e r t a d y A l e m a n i a es la 
b a r b a r i e ! 

Y eso lo dice u n catedrático. 
¡ Q u e l o e x p u l s e n ! 

Nuestros telegramas y los otros. 
L o s cuatro profes ionales de l a a lgarada 

que fueron a quejarse de que en nuestras 

carteleras no le hacíamos el gusto a los 

s a l t i m b a n q u i s m o t i n e r o s que se han creído 

amos de E s p a ñ a (y en r e a l i d a d l o son, 

porque se l a están m e r e n d a n d o ) , no han 

quer ido fijarse en que nuestros te legramas 

son de l m i s m o o r i g e n y v i e n e n p o r el m i s -

cable que los que p u b l i c a n los r o t a t i ­

vos del " t r u s t " y s imi lares . 

U n o s y o tros despachos proceden de C a -

melópol is , a l S u r de Infundíbilis, y son 

t r a n s m i t i d o s p o r e l cable de l a fantasía. 

N o hay más di ferencia , s ino que nosotros 

los t o m a m o s en b r o m a para no a m a r g a r l e 

la v i d a a nadie y e l los se los c o l o c a n en se­

r i o a los lectores, exponiéndolos a una apo-

plegía fu lminante . 

A ver quién se p o r t a mejor. 

N o s o t r o s s o m o s los p r i m e r o s p a r t i d a r i o s 
de l a n e u t r a l i d a d y , p o r ser lo de veras, c o n ­
t r a r r e s t a m o s l a botaratada francófila que 
representan R o m a n o n e s , L e r r o u x y l a o p i ­
nión r e v o l u c i o n a r i a c o n sus ó r g a n o s co­
rrespondientes . 

E s p a ñ a h a de mantenerse n e u t r a l ; pero 
s i se v i e r a e n e l d u r o trance de r o m p e r esa 
n e u t r a l i d a d , no sería p a r a que los c o n t r a ­
t istas de l a t r a n q u i l i d a d pública, que l a h a n 
v i l i p e n d i a d o y que l a e x p l o t a n , l a a r r a s t r a ­
sen p o r e l c a m i n o de sus a m b i c i o n e s y de 
sus negoc ios . 

A eso se opondrá E s p a ñ a entera. 

La enorme t i r a d a de 
este extraordinario he­
cha para Madrid y los 
grandes pedidos de pro­
vincias, nos han obligado 
a haeer esta segunda y 
últ ima edición. 

Imo. de " E l Mentldero.,--Carrera de San Francisco. 1 3 . — M a d r i d . 
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E L M E N T I D E R O 
a cargo de ET7RIQUE LAPORCfl 
Fotograbado, Fotolitografía, Autotipia, Tricromía y demás 
:-: aplicaciones artísticas e industriales de la fotograf ía: - : 

C a r r e r a J e S a n F r a n c i s c o . 1 3 : - : T e l e f o n o 5 . 0 7 5 
Vendemos máquina " E m p i r e " 250 pesetas. 

Hortaleza, 11 y 13. 

L o s valores españoles ante la p e r r a europea 
Asegurado el inmenso beneficio de la neutra­

lidad, no es probable que los intereses naciona­
les sufran graves quebrantos. 

Por el contrario, es lógico esperar que han 
de afluir a nuestra Patria elementos de riqueza, 
y que nuestra vinicultura se ha de aprovechar 
grandemente de las consecuencias de la inevi­
table deficiencia de las labores agrícolas en 
Francia. 

Pero si esto se aplica a todos nuestros valo­
res, es evidente que a ninguno con más razón 
que a los hipotecarios. E l precio de las propie­
dades, lejos de disminuir, aumenta. 

Por eso las imposiciones de E L HO­
G A R E S P A Ñ O L no han perdido un solo 
punto, y son cada vez más solicitadas 
por los que desean títulos de todo re­
poso. 

Pesetas. 

V E N T A J A S D E L A S P A S T I L L A S 
J B B A : 

1.° Que como no tienen substancias 
calmantes, no se limitan a adormecer el 
dolor, sino que lo curan, haciéndolo des­
aparecer.— 2.° Por su forma son cómo­
das, pues puede llevarse el medicamen­
to en el bolsillo y usarlo en cualquier 
momento que se sienta molestia.— 
3.° Con su uso constante se regulariza 
el vientre, desparecen los vómitos, eruc­
tos ácidos, vómitos de las embarazadas, 
dolores gástricos y demás molestias de­
bidas a la acidez gástrica. 

F A R M A C I A S Y DROGUERIAS 

Imposiciones subscriptas. 
Imposiciones realizadas. . 
Préstamos realizados. . . 

ÍÍ 

84.100.000 
35.600.000 
51.400.000 

El Hogar Español,, 
Sociedad Cooperativa de Crédito Hipotecario. 

Madrid.—Puerta del Sol, 9. 
Barcelona.—Ronda de San Pedro, 6. 

Sevi l la .—Méndez Núñez, 18. 
Buenos Aires.—Cerrito, 308. 

Encargue usted sus trabajos 
en la imprenta de EL MENTIDERO 

Título de mecanógrafo en tres meses. 
Horta leza , 11 y 13 

Reparaciones en toda clase de máquinas 
de escribir. 

H o r t a l e z a , 11 y 13 

Vendemos máquina " U n d e r w o o d " 375 
pesetas. 

H o r t a l e z a . 11 y 13 

OMNIBUS Y BERLINAS 
A L : 

SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 
Para la Estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para Isa de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103 
Recomendamos al público que no confunda el 

Despacho de las Compañías de M . Z. A . 

y M . C. P. con las demás¡¡Agencias. 

Cartas, facturas, circulares, periódicos, membretes 
folletos, recibos, libros rayados 

y encuademaciones de todas clases. 

Imprenta de „EI Mentidero".-Carrera de S. Francisco, 13. 



jSlo se apuren las naciones beligeran­
tes por las pérdidas que sufran en 

l a g u e r r a 
toda hora encontrarán equipos mili­

tares, ejércitos invencibles, caballos que 
no comen, trenes, aeroplanos y otro 

sinnúmero de objetos para regalos 
en el 

E S P O Z Y MINA, 6--MADRID 


